
j seasy I • •splnoamarJ o
______________________Por LUIS VILLAR

La catástrofe del Barranco de Arás, en Biescas,
nos ha sacudido este verano· aciago. A los naturalistas,
si cabe, aún nos ha tocado más de cerca por tratarse de
una localidad famosa. En efecto, hace más de 50 años
que dicho Barranco viene siendo parada obligada para
los estudiosos (biólogos, geólogos, geógrafos, ingenie­
ros, estudiantes) locales y foráneos. En pocos sitios
como en el Gállego se pueden observar con tanta clari­
dad los sedimentos de origen glaciar, dejados por los
hielos, junto a los arrastrados por los ríos; enseñar las
tres partes características de un barranco (cuenca de
recepción, canal de desagüe' y cono de deyección) o
presenciar los efectos de la erosión sobre las magnífi­
cas «chimeneas de hadas» o «dames coifées».

Más concretamente, para los botánicos, el cono
de deyección de Arás es lo que llamamos una «locali­
dad clásica» por las plantas que lo colonizan y la comu­
nidad tan característica que forman. 'Las gravas o gle­
ras del Gállego, desde Sallent al Hostal de Ipiés, de
1.550 m. a 700 m. de altitud, conservan como único va­
lle del Pirineo, las poblaciones de un arbusto original,
el escambrón o espino amarillo (Hippophaerhamnoi­
des L.), de la familia Eleagnáceas, junto con otra leño­
sa igualmente espinosa, el «azotacristos» o agracejo
(Berberís vulgaris L.), de la familia Berberidáceas,
muchas gabarderas (género Rosa), el abundante «bui­
xo» (Buxus sempervirens L.), etc.

Colonizan esas barranqueras o ripas descarnadas
periódicamente por las avenidas, aterradas por los
arrastres y fertilizadas por el tarquín que luego aprove­
chan las choperas. En las últimas décadas, estas pobla­
ciones de espino amarillo, gracias a que sus raíces se
asocian con micorrizas y fijan nitrógeno, se han exten­
dido por la Tierra de Biescas tras las obras de canaliza­
ción y defensas llevadas a cabo.

Precisamente fue nuestro insigne naturalista y le­
trado aragonés Ignacio Jordán de Asso, con familia
originaria de Sasal y Biescas (RIO, 1996), quien habló

por primera vez de este escambrón en sus obras cono­
cidas como «Flora de Aragón» (1781 y 1784): lo señaló
del «Soto de Senegüés prope flumen Gallego» y «en
los alrededores de Pueyo», Más tarde Bubani (1897)
recoge en su «Flora Pyrenaea» (vol. 1:122) esas citas
de Asso y aún lo anota de Biescas, diciendo cuánto le
llamó la atención y destacando que era el único valle
del Pirineo donde crecía.

Ya en nuestros días, el matorral espinoso del Gá­
llego se dio a conocer en Europa cuarido fue bautizado
con el nombre de «Berberidion aragonense» por los
botánicos que asistieron en 1953 a la excursión en Es­
paña de la Asociación Internacional de Fitosociología
(Tüxen y Oberdorfer, 1958) guiada por los profesores
Rivas Goday y Fernández Galiana; luego repitió la
misma sociedad en 1960 su visita a Biescas y Pirineo
Central con el apoyo de los profesores Bolos, Gaussen
y Montserrat (Bolos & Montserrat, 1960). Este último
profesor y quien escribe estas líneas condujimos .en
1987 la excursión pirenaica del XIV Congreso Interna­
cional de Botánica y también. nos detuvimos en las gra­
vas de Arás el día 9 de Agosto de 1987 (Montserrat y
Villar, 1987). En 1991, igualmente con motivo de otra
excursión botánica por el Pirineo y Navarra -cómo no
con parada en Biescas-, publicamos un dibujo de M.
Saule y un mapa de distribución del espino en el con­
junto de la Cordillera (Villar, Lazare & Montserrat,
1991), que reproducimos aquí.

Pero tendría.que ser el profesor afincado en Jaca
desde 1969 (Montserrat & al., 1988: 272-273) quien
precisara, con palabras tristemente proféticas, en, la
Enciclopedia temática de Aragón, el valor del espino
amarillo.como indicador de terreno inestable: «En el
Gállego aparentemente domado ahora abunda el es­
cambrón de hoja plateada y pincho venenoso ... cierta­
mente allí compite con las sargas y rosales, penetrando
en los conos de barrancos laterales como el de Arás
que ahora se pretende urbanizar. Es mata de mal
agüero, de ambiente torrencial, de rambla indómita
que algún día volverá por sus fueros.

Mapa de distribución del espino en el conjunto

de la Cordillera (Villar, Lazare & Montserrat, 1991)

Jacetania, 1 . Jaca, septiembre 1996.
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Ante tanta desgracia, lo acontecido en Biescas
nos hace reflexionar y extraer alguna lección guiados
por el sentido común y la ecología. La Naturaleza nos
permite usos o aprovechamientos, pero se cobra nues­
tros abusos. La montaña tiene sus limitaciones; ya
inundamos con tanto pantano sus mejores suelos agrí­
colas y ahora no podemos pretender ocupar sus lade­
ras inestables, sus riberas reactivadas periódicamente.
Por mucha energía que aportemos, nuestras activida­
des económicas siempre tendrán limitaciones ecológi­
cas (Malato, 1969), impuestas por fuerzas naturales
cuyas causas desconocemos en buena parte. Del. mis­
mo modo que los conocimientos científicos no nos per­
miten preverlo todo, las grandes inversiones en obras
públicas nunca llegarán a controlar los fenómenos na­
turales.

Decía André Maurois que el hombre cae ciclica­
mente en los mismos errores yeso demuestra lo mal
que se enseña la Historia. Tampoco nuestra sociedad
enseña bien la Ecología. El hombre pirenaico, a lo lar­
go de los siglos, no estableció habitación permanente
en ningún cono de deyección del Gállego (Sía, Arás,
üliván, etc.), salvo casetas para apoyar los trabajos
agropecuarios en algunos campos y prados, estableci­
dos a base de mucha paciencia, extrayendo mucha pie­
dra, con un esfuerzo ímprobo.

En otras palabras, si nuestra visión fuera más sen­
sata, no buscaríamos rendimientos tan inmediatos con
un turismo cuantitativo, sino que tenderíamos a la mo­
deración y seguridad ecológica. De un modo general,
para persistir en el tiempo hemos de acomodarnos al es­
pacio, conocer nuestro territorio y planificar en conse­
cuencia. Para concluir, si actuamos con seriedad, no
podemos ignorar los con cimientos biológicos o ecoló­
gicos ni los informes de impacto ambiental.

Como amantes de la ecología de montaña, pero
sobre todo como ciudadanos altoaragoneses que traba­
jamos por el bien público, desde el 7 de agosto de 1996
llevamos una espina amarilla clavada en el corazón.

Escambrón o espino amarillo (Dibujo M. Saule).


